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PAKA fi 
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CRW espiMsia) sn toda elnse de ropa Itlanca. ModaloB de la más 
alta novedad en camisaB 4« d(a > denocli^ «awf<l« JÁt y enag«»> de 
ve^tjr. 

Especialidad en jnegoB de canta y niantelerfas con incrnBtncio-
nea, bordado* y encajes. 

ColclMiad«nia8e(ÍRa de la India, confeccionada*, con cifraa, en-
tredoses y calados, estilo inodernfsiiuo. 

Todits las roBus se cosen y bordan á mano, 

< PRECIOS FIJOS ^ 
-SE ENVÍAN CATÁL.OGOS -

mmimm ÜMIta 

f (Ha el Sí. iectoí 
Ayer tarde tépiísti & Valétciü, 

^pnde le espefáblan áai álúAioáió y 
*ti8 éoWihiuos. el sálifo catedrálli'o 
y médico iliislre don KÍanael CÜfn 
^ela, redor de la Universidad sra-
^*nciapn. 

Como lodos los hombres de Hije­
ólo que pa«^p por liuealr» poblH-
<̂ lón examinándola con «ij(úo in> 
afires, aunque no sea roas que fon 
•1 propio del viajero que liace su 
UíneraPk» «DleráDdose de las co-
*̂ 8 que eocnentra á su paso, el dis 
'^Dguido Jeíe del distrito Universí-
*»W<)'(f<fáí ífquí el holocausto de su? 
•í^it^*,;®! ví^lenclano, amante co-
%6Í1j¿É'!ttÍií de SU patria ií^^^ 
lli'ó o6 l«udría incouvenie^l)» ep 
^P c»|^genero. 

Es delíciikda y balagadora la igit* 
dolería; pero en boca del doctor 
^&4el4Micrece su valor y lat «sli-
^(a«s<!O0«io debernos estimarla; 
•¡orno dicba ron lenguaje sineero, 
®n momentos en que la intención 
^ mo l̂dea la palabra para conver­
tirla en fisioíí|a. 

No liabrfa para quó confesar 
Sentimientos no sentidos, cuando 
*e han producido en escaso núme-
i'o (le (lias, tantas maiiifeslaeiones 
reveladoras de la verdad de esos 
elogios. 

£1 seOor Candela vino á solici-
Ur el «poyo de este ayuntamiento 
Nra las flestas valencianas; el 
*poyo moral en primer término; 
•í apoyft material en segundo, 
Srandé ó cblco, «omo fuese posi-
•̂ 'e; mas si por escaseí es del teso-
•"o del qpjwcipip, é^iñ n o pudiera 
ÍPeslaríp. 86 contentaba solo con 
*i apoyo moral, al cual no renun* 
^i»ba; ni quería ni podía prescin­
dir en lasisolemukiades del cente-
*i*rio del cenizo de enseñanüa que 
"^''ije, de una representación de la 
"'íuiiad que con tantos alientos aco-
''^ete el problema de la enseñanza 
^Mica,fundando escuelas qae aún 

no funcionan y ya han atraído la 
atención de España 

Cuanlaa han sido las atenciones 
del ilustre Rector para los repre-
senlanles de «HieBliro municipio en 
las fl««ta« «entooarii» < ̂ e la Uni 
> v̂er8Mad''¥BlencinttB>, WHm laáüa-
beih(^ ^e^llias hátt bed̂ bt) los me-
re<ido8 elogios los comisionados y 
fd bbtirarios & ellos abrüniándóles 
con obsequios y distiriclones seña-
lanas, nos heñios sentido honra­
dos y abrumados nosotros. 

Defiriendo ai ruego del alcalde 
ha venido el RecLur a inaugurar 
las Escuelas de Industrias. Para 
honrar a Cartagena por su labor 
asidua en pro de la enseñanza, se 
la ba designado, a petición de dOn 
Manuel Candela, por unanimidad, 
para celebrar en ella la segunda 
asamblea pedagógica. 

Con loda el álnia agradecemos 
esas alenciÓDes del señor Redor. 
Sus elogios l^s agradecepios en 
todo lo que valen, que no es este 
pueblo abonado para la- ingratitud 
ni pone Cartagena tasa a sns sen-
Umienlos cuando hay que agrade­
cer. 

TBIliSTMBii 
Donde las dna las toiuan. 
Eso lia ocurrido oii el Congreso coii moti­

vo del debate político quo con tanta fortu-
nii como mala iuttueióu cultiva ol señor 
Nocedal. 

Acusó éste al ministro de la Guerra por 
no haber terminado la campaña de Cuba 
disponiendo de 200.000 liombres y dijo 
Weyler: 

— Porque no me dejaron. 
Los que Be lo impidieron del̂ jeron reci» 

bir el golpe qne les asestaba el gen»-
ral. 

Pero se ^engarpn á qué quieres lM>ca. 
Porque cuarenta y oclio horas nitis tarde 

arremetió coi\tra el n înistro un periodista, 
estando aquél.ausente, y sns compañeros 
no acudieron at quite. 

Quien tal hizo quo tal pague— diría ol 
Sr. Muret al dejarlo indefeoso. 

Sí el general no tuviese salida para to­
do, se vería eu un aprieto; pero como se 
triita de saber quién ordenó & los periodis 
tas salir de Sau Cristóbal.... 

Primero dijo qne el general Linares. 
liuego tiié un jefe de Estado Mayor. 
La tercera vez que le interpelaron fuéel 

gobernador del fuerte. 
La cuarta el ministro del ramo; os de­

cir, él. 
fa 1«B pregontas siguen repitiéndose, ra 

á resultar qne no hubo periodistaa, ni ro­
lante, ni dospedida, ni yisita, nlaada. 

IJ& coaa tiene gracia. 
Si no se perdiera el tiempo on eso* di* 

mes y diretes, sería cosa de pedir que con­
tinuaran por tiempo indefinido. 

Leemos: 
«Anuncian los periódicos que en la Cá­

tedra de estudios de una doctísima Corpo­
ración, un publicista entendido y eminen­
te dará mañana una conferencia extraordi­
naria acerca de <La fascinación en Es­
paña» 

Bonito tema. 
Precisamente ahora jestamoB estudiando 

un caso de esa enfermedad. 
En la presente hora no hay quien no es­

té pendiente del debate político y de sus 
resultancias probables. 

Hasta los nei4r>0B que abominan de la 
cosa pública M o>>oaei)(ras fitaciiuidos. 

Dice nn co($||g|t^^;M,{ta9oaible en estos 
momentos sustraerse á la expectación que 
jemltarga los ánimos de cuantos Be ocnpan 
«n la eosa pública. 

Ya lo creo. 
iQué eipaÍM>l P9'n)«n(|iiel4seaBÍble cuan­

do está á ^ntó dé cae» ttni^bíerneT 
Excepción hecha de loa empleados, todo 

el mundo se alegra de que caiga. 
m i pífitim di Mmm dé tuenon cuan­

do empiece & funcionar el nuevo Gabi­
nete. 

Porque aquí no BOIQOB ni liljenules, ni 
couservadorea a^iolntos, sino .̂ nemigos de 
quien manda si lo que ordena no es á 
nuestro gusto y conveniencia. 

Siibre la íiitera escoadra 
Aeeesorios para la escuadra 

£1 viee-almiraute seGorCervera ha pu­
blicado en «La Crónica Meridional», de AI-
mciía un intoreBftiite artículo acerea de la 
futura escuadra y necesidades accesorias 
para su eüoiencia. 

El prestigioso nombro del autor y las 
ideas que con tanto acierto expone en su 
escrito, nos mueve á reproducirlo, seguros 
do que nuestros suscriplorcs lo leerán con 
gusto. 

Dice así: 
Hoy que por todas partes se va bablaudo 

en España de la necesidad de reconstituir 
la Armada á fin do tener una fuerza naval 
que nos dé prestigio y consideracióu en 
EJuropa, creo que no es inoportuno poner 
de manifletsto aljcunas necesidades que tie­
nen los buques nipdernos, y la manera co-
mp es it̂ dispensfkble si|tis|Gi|usj«|:l̂ i,, sopeqa 
de que la luás hermosa escuadra sea inútil 
el día que deban fit̂ jisarse siu servicios. 

En lo que vpy á de îr uo encontrarán na-
danuevo |,as gentes ^el o^cio y segura 
niente babráp pencado y atendido á ello la» 
iliutres personalidades que componen la 
Junta de la Escuadra; de suerte que no se 
dirigeu á ellos estas ideas; van sólo al pú­
blico no técnico, y la única pretensión que 
nos mueve es ayudar á ilustrarle eu este 
particular. 

Entremoa en materia. 

1 
La primera necosidnd qne los buques 

modernos tienen, es la de sor aprovisiona­
dos de carbón. 

Esto, que á primera vista es liarlo sen 
cilio, debe ser objeto de concienzudo estu­
dio. 

El carbón Iiay qne ponerlo abordo ^ en 
eso B« «mplca tiempo, durante el cual el 
buque e«tá paralizado, s'o poder prest/ir 
nipgún Berricio. Es decir, qne temporal­
mente se pierde la fuerza que representa. 
Es, pues, interesantísimo acortar todo lo 
que se pueda ese tiempo. 

Comprendiéndolo.así los ingleses, han 
hecho un verdadero «sport» de la faena de 
embarcare! carbón, despertando un estí­
mulo que engendra una verdadera emula­
ción para ganar unos á otros. Tpdo el mun­
do, incluso loa oficiales de todos Ips Cu(;r-
jgoŝ  toman parte en estf« esfoerzOA plau î-
bles de embarque de carbón, y lie leido, no 
me acuerdo dónde, que en uno de sus bu­
ques, hasta P1 médico había acarreado es­
puertas de carbón, y se ha llegado hasta 
embarcar eu el «Porvoiíul» 2.500 tonela­
das de carbón en nueve horas y diez mi-
cntos. ¡Qué resultado tan asombroso! 

Kóptied* aspirarse, ciertamente, á qne 
•a Espitfía tealicemoB esto, porque Bería 
pr¿tén4er que un pigmeo hicieâ e la pbra de 
nn ¿litante, que no es otra la comparî ciiSn 
qué merecen nuestros insignificantes re­
cursos y los colosales medjos de qne dispo­
ne Inglaterra; pero hemos de acercarnos á 
ello tcido lo qne podamos si es nneatro de­
seo valer lo que debemos, 

Deenartel como estoy, no «pnozco |OB 
detallcB de las contratas y recniBos con gne 
contamos sobre este particular, por eso no 
afirmaré lo que no sepa de cierto; pero esto 
no ine impedirá discurrir sobijo ello. 

En Galicia mS aseguraron que el contra­
tista da carbón del departamento do Fe­
rrol tenia el deber de suministrtir 200 to 
neladas diarias, y si esto os así y el contra­
tista no tuviera medios para más,, el «Por-
Terful» en Ferrol hubiera necesitado «doce 
dias y medio» para ewbarcfvr el carbón que 
tomó en «nueve hora* y diez miuntosj» es 
decir, quedado el andar del «PorveríuU», 
podría haber ido y vuelto á Nueva York 
antes que el buque en Ferrol hubiese aca­
bado de rellenar. 

Si eu vez do un solo buque fuese una es 
cuadra ^cuánto tiemiH) ueeesitnríaT ^Puede 
esto continuar así? Seguramente no habrá 
quien tal crea, y por oso no debe extrañar 
lo que hsy que gastar en barcazas á propó­
sito, arreglo de muelles, grúas, etc. etc, 
como seguramente propuudrá la Junta de 
escuadra. 

II 
Otra necesidad imprescindible do los bu­

ques modernos es la do agua dulce de bue­
na calidad en cantidades de gran conside­
ración. I 

Las ajtas pre/ei<̂ nes á qite trabajan las 
máquinas moderpaB, hacen indispensable 
atimeutiir las caldoras con fU{ua duM de la 
mejor calidad, pues h «̂ta aguas muy^pota-
bles iiay que coutienen sales que destituyen 
rápidamente la« falderas, porque en ellt^ 
se forman cristalizaciones que, pegadas á 
las paredes, impiden el paso del calor que­
mando las piauchas y tubos. j 

Aún cuando todos los buques modernc^ 
están dotados de destiladores para reponer 
las pérdidas de las calderas, suele suceder 
que no bastan sin forzar la producción y 
este caso resulta un medio muy caro. 

El arsenal do la Carraca tiene el agua de 
la Piedad, pero los demás no tienen nin­

guna, al menos en la cantidad necesaria, y 
Cartagena ui eu calidad tampoco, y urge 
dotar estos establocimicnlos de agua abun­
dante y buena. 

También les hace falta ten^r b̂ r<ioa al-
gibes deca{tacidad ad^ea»ii|.|i;'^' necesi­
dades de la nueva escuadra, porque ni aun 
la Carraca, que tiene d(M nlgibes, uno do 
ellos el «Arlanzft»,de varias tonelailas de 
rapacidad la íántara, pu^d^ dar abasto á 
las necesidades de una escuadra; hoy sir 
ven, porque no tenemos fuerza naval y se 
navega poco. 

En todos los df^tás puertos qne so pre­
suma hayan de ser bases de opeíacioues 
de la futura escuad^*, precisa asegurar es-
te servicio, si el interés priva^p uo lo l̂ u-
biera hecho por otras consideraciones, pero 
eu términos que los buques puedan apro­
vecharlos. 

Repito «obre esto, aun á riesĵ o de pare­
cer pesado, lo que ya he dicho que segura­
mente la Junta de Escuadra lo habrá pre­
visto, per* que estos renglopes no se d|ri-
g^k & ella, ni á los que entienden de Mari-
rinn, sino al público inmén)K> que cree que 
en teniendo buques ya se tiene todo. 

Q|¡ra. 9*«)MÍdad impreaclndiU» es I» de 
<!otî aatpM;m>>c|taa manioione» «n #iwcieioa, 
y ^ p*»- var»í* razóte^, MÍ litoa pata »o 
Iwjif̂ r iutfirminaUlo.ipi artígalo ¡«Alo • aBiin-
c|̂ ré la principal, que toda el maodo'eon»-
p i e n d e i ^ . . , ( . . . , , • • . , . . . • . ; , • ,> ^tb <••. . - . - • :'••'• 

I^afaerz»den»» wtidaá militM eual-
qniara, no es aolo función de \m medios 
ofenMvoa qae tenga, sino t«»nWjín, y ainy 
princi(-almente, del uso eficaz qne de eilos 
se haga. 

Pongamos on ejemplo; ¡«lagineinos do* 
buques en un sencillo combate do actvlle-
ría; y que el uno tiene do^le ndm«ro.die,ca 
ñones del mismo calibre y condiciones que 
el otro. 

Si el de doble número de ca&oaes 8». hi­
ciera mái que el 2 por 100 de blanCAt 7 el 
otro el 4 por 100, yaíon esto solo .aatsría 
equilibrada la fuerza dielf* dof tp Aftiiel 
combate; y.el además .pô : la majriH'̂ daMtro-
zii de la geate dej. biM ê peqaeffi» CÍM«Í-

guieía disparar opn.cada cañón el 50 por 
100 más de tiros que ca^a oa^óu ^ladver­
sario, ya seria el más pequeño i^, Ig^ai, 
sino el 50 por 100 más fuertfi q».e «(í q|so. 

Lo que hpdl^hpflpióio nc) jsa «posible, 
sino que puede asegurarse qnie fî llu|<|nte 
se excede, y nada hay tan insensato, como 
mantener esa apariencia de taeraa, para 
tener un desengaño cruel el día de la cri­
sis. 

¿Cómo se remedia este mal? Haciendo 
continuos ejoroioios al blanco, y «ousor-
vando ios misujos sirvioutos á cadaoañóii 
quo ko monto, mientras subsista mon­
tado. 

Los frecuentes f jercicies tieuen también 
la vantaja de conservar el material en per-

cuentes en estos aparata» delicadiM, se po­
nen de inauáesio #ip,p|l^ 3Í/»«»,|4f» cal­
ma pueden remediarse, alejando las pro­
babilidades de que so presenten en el com­
bate) soto ei cafiáa feíisrao es el que se de­
teriora con «I ÜBO, y l»«br*q«» Wém^laiar-
losdevezott cuando; pero todo 'e«. inejor 
que lo qtie Oénnrii>to «Mí» del eoftilhte BÍ 
no estuviesen bien tiíaoejiidOB. 

w • 
Mocho queda por decir; po#d éfc haría 

esto interminable, y prétíendo que áé lea; 
por eso ya no llamaré la atención inál» que 
sobre los procedimientos administrativos. 

Como axioma corre por toda España que 

> 

Probad los Cognacs de HMBI 6ARNIM y C. 


